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l. lntroducci6n 

1 El proyecto MPIA." La eventualidad de que el Uruguay llegara a de 
finir una opc10n a favor de pnvileg1ar la modalidad de ensamble pro­
ductivo de tipo ag�orndustnal es el centro de 1m ... �ós del Proyecto In-

• teruniversrtario de Agroindustnas (P 1 A) que la Universidad ha en­
carado como mvestigac1ón interuniversitana. en él estan embarcados Institutos 
y Equipos de ocho de sus Facultades. Se trata de una invest.gacrón muy amplia 
y laxa, unificada por el propósrto enunciado y su encare interd1sciplrnano desde 
los diferentes equipos, pero con diversos y variados subproyectos, al punto de 
que se lo ha llegado a entender como un Programa compuesto por un complejo 
de proyectos de investigación (Filgueira y Piñerro, 1987). 

El Instituto de Ciencias Sociales ha asumido la coordmac•ón del área de 
estudio sobre los adores sociales. Y en tanto que su opcion para el trabajo 
empinco en ella -como se verá- ha sido el sector tex1il (fibra lana), se le ha 
conferido por la Dirección del Proyecto la coordinacion de las tareas de 
investigación realrzadas por los demás equipos en esa rama 1 

En procura de una orientación para el módulo social de la rnvest1gacron 
centrado en los actores sociales, es que intentarnos aqu1 traba¡ar en la 
elaboración de un marco teórico referencial sobre el punto. Este apunte preitrnde 
ser un avance en esa d1recc1on 

• La responsabilidad Intelectual y técnica general es sobre el estudio de los actores 
sociales. En cuanto a la coordínaclón de t areas sobre la lnduslría t'?xlll, sólo alcanza 
a los aspectos técnicos de los relevamienlos. 

2. El problema. Entendemos por potencialidad la distancia entre lo real 
y lo posible-deseable. En este sentido, la potencialidad de la agrorndustna tiene 
por lo menos tres grandes dimensiones; la económica, la tecnológica y la social. 
Estas tres dimesiones estan fuertemente interrelacionadas; sin embargo, se 
pueden segregar a los fines de su análisis, y parece imprescindible hacerlo. El 
módulo que nos ocupa es el de la dimensión de lo social, a la que entendemos 
centrada -como objeto de estudio- en los actores sociales reales y potenciales 
para un proceso de agroindustrialización en el país. 

3. El Proyecto supone una definición productivista. Desde la perspectiva 
que implica la dimensión social, hemos entendido esta definición en el sentido de 
suponer como valor subyacente el crecimiento de la sociedad uruguaya. Ello 
descarta, por cierto, la discusión sobre cuál es el mejor sistema social posible para 
nuestra sociedad; oero sí incluye las v(as actuales más adecuadas para e! 
crecimiento actual de la sociedad uruguaya. Partiendo de la base que en nuestra 
circunstancia ese incremento depende fundamentalmente de un crec1m1ento 
productivo con capacidad de generalizarse a toda la sociedad, postulamos que 
el logro más accesible y efectivo de ese propósito requiere: 

a} U na organización productiva que incluya un máximo de industrialización, 
en la cual se maximice el uso de materia prima e insumos nacionales y la 
utilización de las venta¡as comparativas del país; a la vez que mínim1ce los 
elementos de ineficiencia y los segmentos de baja productividad, así como las 
desventajas comparativas nacionales. Entendemos que la industria uruguaya 
esta indisolublemente ligada a los insumos agropecuarios; por ello importa 
estudiar la potencialidad de la agroindustria mas que de cualquier otra forma de 
artículacion productiva. 

b) Una estructura productiva que suponga el crecimiento de toda la 
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sociedad, con eficiente participación de todos sus adores sociales, implica una 
organización que maximice la equidad distributiva compatible con la eficiencia y 
la acumulación necesarias para el propio crecimiento. Nuestra hipótesis es que 
c.:>existen sistemas altamente eficientes desde el punto de vista estrictamente 
económico y como unidades en sí, algunos de los cuales basan su eficiencia en 
la falta de equidad; mientras que otros, siendo igualmente eficientes, esta 
eficiencia no va en detrimento de cierto desarrollo distributivo. Sólo éstos tendrían 
la capacidad potencial para el crecimiento social procurado. Esta investigación se 
orienta justamente a estudiar los diversos sistemas productivos para poder 
determinar cual de ellos es portador de mayor equidad dentro de los niveles de 
eficiencia económica imprescindibles a nivel nacional e internacional, y 
adecuándose a las especificidades del Uruguay. 

c) Una organización produciiva en sus unidades y en los sectores que 
conforman, con capacidad de "arrastre", con aptitud reproductiva, que las haga 
aptas para "empujar" un proceso generalizador de los mecanismos de 
crecimiento. Como para el requisito anterior ("b"), existen tipos de sistemas de 
relaciones cuya articulación en el proceso productivo no les otorga ninguna 
potencialidad en este sentido, que tienden a constituirse en "islas" o "enclaves" 
sin significación para el conjunto de la sociedad; y existen otras formas y tipos de 
inserción que logran constituirse en factores dinámicos y expansivos, que tienen 
capacidad reproductiva en ditección a la generalización de su modelo. También 
esta investigación se orienta a detectar aquellos sistemas portadores de esta 
última propiedad, según las características específicas de nuestra sociedad. 

Entonces, se trata de analizar a las agroindustrias posibles para el país, 
desde la perspectiva de los actores sociales vinculados o vinculables a ellas; 
cómo se articulan, cómo se relacionan entre ellos, y en el grado en que 
determinadas articulaciones poseen una mayor potencialidad, en el sentido 
indicado. 

4. Así definido el objeto de nuestra investigación, determina un campo que 
continúa siendo demasiado amplio; por lo menos, en una primera etapa. En la 
necesidad de acotar más el universo sobre el cual nos aplicaremos al estudio de 
este objeto, optamos por seleccionar una rama o secior, con el suficiente peso 
estratégico para nuestra perspeciiva como para atender los diversos aspectos de 
la problemática planteada, en los términos en que lo está. 

Nuestra elección recae en el sector textil, fibra lana. Por su tradición en el 
país; porque el lanero se trata del renglón en que el Uruguay tiene mayor peso en 
el respectivo mercado internacional (el único en que el país figura entre los 
primeros productores del mundo en términos absolutos); porque dado nuestro 
enfoque de la potenaalidad es en este sector donde la distancia entre producción 
de matena prima e industrialización terminada exportable es máxima y la 

articulación vertical agroindustrial es mínima; por la fuerte incidencia que tiene 
esta rama en el empleo y el retraimiento operado últimamente en su industria que 
implicó también una reducción cuantitativa en las .categorías estratificadas, 
ambos factores que afectan la potencialidad distributiva; y por suponerle una 
fuerte capacidad intrínseca de •arrastre·. A todo ello, que parece satisfacer 
nuestras preocupaciones en la delimitación de la problemática a estudiar, el 
sector textil agrega un contenido de presencia industrial que involucra presencia 
real importante actual en el interior del país, otorgándole más globalmente una 
dimensión nacional. Y por otra parte, en él coexisten empresas transnacionaJes 
y nacionales, grandes, medianas y chicas; orientadas exclusivamente al mercado 
extl:lrno, o interno o a ambos; con tecnologías tradicionales o de punta; lo que 
asegura suficiente diversificación de estrategias y de técnicas productivas. 

11. La Orientación de los Actores Sociales 

5. Los actores. Aunque en las circunstancias de nuestra soCJedad no hay 
duda de que hay actores sociales que tienen un papel protagónico en la 
construcción de los sistemas productivos -los empresarios y el Estado- estos 
sistemas productivos son relativamente autónomos a estos actores primarios, y 
en ellos se constituyen otros adores cuyos objetivos y estrategias para alcanzar­
los se integran en conjunto a los de aquéllos en la compleja conformación del 
sistema Entonces, nuestro estudio se orienta a los diversos tipos de actores que 
componen los sistemas productivos. Con lo cual nuestro objeto se integra sí con 
los empresarios (y los ejecutivos) y el Estado; pero también con los trabajadores 
-tanto como grupo a través de su sindicato.como en tanto actores individuales-, 
los técnicos, los consumidores. Y aún podrían distinguirse otros actores que no 
dejan de tener alguna incidencia en el sistema (formadores de operarios, 
accionistas menores, etcétera.). 

Estamos en presencia de actores integrados en sistemas. Debemos captar 
a aquéllos en las alternativas de éstos. Se trata de estudiar estos sistemas de 
trabajo, sus autores, y poder evaluar sus potencialidades desde las perspectivas 
planteadas. 

6. La orientac ión de los actores. Cualquier modelo de análisis económico 
de estructuras produciivas insertas en una economla de mercado, parte de un 
supuesto: los actores del sistema actúan con una lógica que responde a la 
maximización del rendimiento que individualmente les produzca su inversión y/ 
o esfuerzo. Se supone que es el móvil de cada actor; no importa que sea un 
empresario, un operario, un técnico, un integrante cualquiera de la fuerza de 
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traba¡o, una cooperativa, una empresa u otra organizac1on. o incluso el Estado 
cuando actua como agente económico. Este sena el rnímrno cornun denominador 
de la accción economica. Tan sencilla max1ma parece cumplir con un gran logro 
para el economista: un1forrn1zarle el mov1I de los actores diferentes en el s1ste1na. 
La medida de ese rendimiento sena la utilidad o be!'lefic10 que el actor obtiene a 
cambio de su inversión y/o esfuerzo. La propension hacia la utilidad como ob¡et1vo 
constnuye el interés económico. 

Los economistas han asumido la 1dent1ficac1ón de tal propens10n hacia la 
utilidad, de la accion guiada por el interés econom1co, como "rac1onahdad 
economica" o simplemente, como racionalidad Desoe los clásicos de su 
d1sc1phna. ellos acostumbran a dehmnar su campo desde el supuesto de que las 
acc10nes de los agentes económicos astan racionalmente orientadas. Que, por 
lo tanto, un sistema económico se define como tal en tanto está const1tu1do por 
una pluralidad de actores que operan en él orientando sus acciones de manera 
rac10nal. La racionalidad se constrtuyo as1 en el postulado que configuraba la 
frontera de la ciencia economica. En tanto que supuesto delim1tat1vo, tal postulado 
tamb1en ha sido clásicamente aceptado por los sociólogos (para la economía de 
mercado, Weber,M. Economía y sociedad, FCE., Mex1co, t 1: cap. l. 11. Nal. 4:3:p. 
24: y Cap 11, Nal. l, pags. 46 a 51) y hasta asumido como criterio demarcatorio 
entre economía y soc1olog.ía (Parelo, V Trattato d1 soc10/og1a genera/e, G. 
Barbera. Florencia. l 9 l 6, 11 al 151 ). En la v1s1on integrada de Marx, el interés por 
la ganacia ("O' - O") esta unido a la conversión del "dinero· en ·capital", genera al 
caprtahsta como actor racional (por opos1c1ón a la 1rrac1onal1dad del "atesorador"} 
quien operará en el mercado así guiado, incluso comprando fuerza de trabajo 
(Marx, C. El Capital, FCE .. México. 1964, 3a. ed.: t. l. cap. IV, pp. 103-129). 

Entonces, para los economistas -y también para los sociólogos-, desde los 
clásicos, el de la racionalidad del actor en el mercado (en una economía de 
mercado), se constituye en el supuesto que define el umbral de la reflexión 
economica. Mas allá de él, en la propia esfera del sistema econom1co, se supone 
que comenzaria la reflexión sociológica. 

Corno criterio demarcatorio, no es un mal supuesto. A condición de que no 
se olvide su condición de tal, aplicado como abstracc1on a una realidad 
fenomenológica única. cuya comprensión más cabal requerirá del enfoque 
interd1sc1plinario. Que, como es ostensible. los actos concretos en la esfera 
econornica, tienen ingredientes variables de motivaciones no racionales, incluso 
no económicas. como lo reconoce Weber (Weber, M., ob. en .. cap. 11, Nales. 1 a 
3, pp. 46-5, ). 

El problema esta en que con demasiada frecuencia se olvida este caracter 
de 'supuesto", especialmente en muchos ana1is1s económicos que parten de él 
como verdad incontrovertible. Podria aphcarse aqu1 para estos casos, pero co., 

sentido inverso, la ironía de Me1er y Baldwin de que "el desarrollo econornico es 
un asunto demasiado serio para dejárselo a los economístas" ' ... 31 no fuer& qu� 
a muchos sociologos les suele pasar lo mismo. 

7. Los problemas de la racionalidad. Ademas de la orb1ta que heme-:; 
reservado para volver sobre ella de la orientación no-racional. y aun con el 
carácter de supuesto con que hemos acept�do el criterio de la rac1or.ahdad con 
el asi enunc1.::ido no se avanza demasiado. Ella presenta una serie de problemas, 
cuando de definirla se trata. 

En efecto, la ilusión de la 'homogem1zac1ón" motivacional a qu� aludimos 
antes. se desvanece rapidamente si se trata de precisar la noción y se adviertE:> 
que hay niúlt1ples ·racionalidades", cuando se descubre que las d. 1ersas situa­
ciones obligan a fragmeniar la mensura de vanas de ellas, en í1n cuando se 
concluye que toda racionalidad es parcial e imperfecta. 

Para la def1mc1on de la racionalidad, la solución clásica es la de rem1t1rlc. a 
la adecuación de medios a fines. Es la solución de Pareto, -en ias que él llama 
"acciones lógicas' con idéntico significado al manejado aquí (op. cit.). Weber 
introduce la distinción entre racionalidad de los medios y racionalidad de los fines: 
la de aquéllos resulta por su adecuac1on a estos; y la rac1onahdad er :os fines 
aparece por su opción sopesada entre fines alternativos y en virtud de consecuen­
cias diferenciales, por oposición a valores que pueden onentar acc:ones raciona­
les en los medios (Weber, op. cit., t.I, cap. 1,11, Nal. 2) V cuando es de tipo 
económica ("acc1on racional con arreglo a fines de tipo econom1ca '), el fin esta 
representado por"determinados intereses econom1cos propios y sub¡et1vos (Cap. 
1, 11, Nal. 4, 3, p. 24), llamados "utilidades", con arreglo a un ·p1Qn" (Cap.11, Nal 1. 
p.46). Tipo de acc10n económica , distinguible de la accion también económica de 
tipo 1radicional", prevista con una ligazon típica a las econom1as precaprtahstas 
que no es· racional" (Cap. 11, Nal, 3., p. 51 ). O sea que su soluc1on de racionalidad 
está acotada a las economías de mercado. 

8. Sin duda que en lo precedente existe una definición consideraolemente 
más precisa de racionalidad. Pero justamente esta prec1s1on de la noc1on de¡a 
abiertos una sene de problemas. Comencemos por el más obvio, aunque no el 
más definrt1vo. 

Está claro que para muchas conceptuahzac1ones, esta soluc1on d 
definición de la racionalidad esta implicando una sene de supuestos. mercado 
perfecto. igualdad de compeudores en él, conoc1m1ento total por cada uno dr: 
ellos, etcetera. Y iambién es muy claro que tales supuestos no sólo condicionan 

'Moler. <;:.M. y Baldwin, A.E., "Economlc development", Wiley, New York, 1957. Citad:i 
por Me Clelland, David, "La sociedad ambiciosa", Guadaname Madrid 1958· 1.1, p :>5 
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el crrteno -�·por lo tantc, requerirían su verrticación previa- sino que prácticamente 
no e)(isten €n la realidad Este planteo de criterio de racionalidad sólo puede 
subsistir s1 se admite -como parece inevitable- que cada actor y cada circunstan­
cia suponen ecuac1or:es diferentes de referencias para el patrón "racionalidad". 
Lo que aquiva1e a fragmentar la racionalidad, a considerar distintas racionali­
dades en función de esas drferentes ecuaciones desigualitarias con respecto a los 
referidos suou8sto..: 

En realidad. la cuestión va más a!la. Una situación de mercado es una 
situación a definir por cada actor ("defin1c1ón de situación") de manera no 
necesariamente coincidente ni consistente. en la que opera el "Teorema de 
Thomas" ' que introduce en la "ob¡etividad" de la situación. la •subjetividad" 
1mphcada en ei hecho de que para cada actor las consecuencias de sus acciones 
resultE:n oe su deflnic1on oe ella y no de ella misma. Por esta vía, se incorporan 
a la teoria general de la acc1on dos elementos fundamentales: el papel de la 
soc1ahzac10n anterior como intemalizac1ón de los marcos de referencia a partir 
de los cuales se orienta la acc1on· y la actualización por parte del actor de dichos 
marcos en el momento de la srtuacion, para optar por el apropiado para ella. 
Ambos elementos ¡uega" un rol decisivo en la determinación de la orientación que 
el actor recibe para la acc1on El planteo de dichas incidencias son recogidas en 
la no menos célebre 'profec a autocumpl1da" de Merton (Merton. R.K., Social 
Theory and Social Structure,lhe Free Press. lllino1s, 1957, 2a. ed., cap. XI, pp. 
421-436). cuva operac1or en el campo de la acción específicamente económica 
recibe la eiempliftcacion de este autor con el "miércoles negro" del Last National 
Bank. en 1932 (ob. cr p.422). En ella es la definición de situación que hacen los 
actores 1m101ucrados y no la s1tuact0n real la que provoca el crack bancario. Sin 
per¡u1e10 de un nivel mas general y profundo de explicación que da cuenta 
macroeconom1camente de los acontecimientos que se suceden a partir de 1929, 
es ev1denle que para el suceso concreto referido esta explicación específica es 
pertinente 

Apones teorices posteriores acentuarán más aún la incidencia de la propia 
s1tuacion 1r11eracCl''.>r:al en la onentación de los actores (por ej.: el interacciona­
hsmo s1mbóllco) Pero lo dicho es suf1c1ente para marcar el extremado condi­
c1onam1ento limitante oue tiene el cnteno de la raciona liad como orientador de la 
accicn econori ·ca 

9. La p roblemática en el nivel de los fines para el criterio clásico de ra­
cionalldad. S1 seguimos el criterio clásico sobre la racionalidad como orientación 

'ucuando los hombres consideran ciertas situaciones como reales, ellas son reales 
en sus consecuencias" (Thomas, W.I yZnanlecki, F., "The Polish peasant in Europe 
and Americs" P.G Badger, Boston, 1918-1921). 

de la acción económica, nos encontramos primero con una sene de problemas 
en el nivel de los "fines". Se glosan aqu1 algunos de los más importantes. 

a) Objetividad. El criterio de que la racionalldad se determina por la 
adecuación de medios a fines, implica el supuesto de la "objetividad" ( realidad 
objetiva externa) de ese nexo y de los propios "fines" (de ambas resultaría la de 
los "medios", dando de suyo por cierto que no es posible su aplicación homogénea 
a los diferentes actores). No es sostenible hoy la existencia de metas "objetivas" 
independientes y exteriores a las consideraciones de los actores -o imputables 
externamente a ellos- como puede haberse sostenido desde el realismo ingenuo 
decimonono, por "racionales" que se supongan. El aggiornamiento de la solución 
marxista (carácter tendencia! de la determinación de la situación de intereses) 
salva este inconveniente, al costo de la precisión como referente que el criterio 
de la racionaltdad requiere para el problema de la objetividad. En realidad, el 
observador científico puede "atribuir" presuntivamente '1ines objetivos" de los 
actores que inferirá de la posición de intereses que les defina; pero aquí la 
racionalidad será un supuesto más para la inferencia, cuya responsabilidad 
radicará en el observador y no el actor ... 

b) Relatividad de la perspectiva del actor. No sólo -como está muy claro· 
los actores no tienen situaciones-posiciones homogeneizables para el 
desempeño de la situación de mercado, sino que desde sus perspectivas 
respectivas sus metas pueden ser diferentes, todas ellas igualmente evaluables 
como •racionales"; porque no hay estrategias únicas para cada situación, como 
lo deja en claro la teoría de las decisiones. Pero además, existen metas 
alternativas susceptibles de selección •racional", aptas para comparaciones 
cuantitativas. que sin embargo implican diferencias cualitativas irreductibles a 
una opción"racional" única: como cuando los fines alternativos A y B implican 
diferencias de, por ejemplo, "tiempo/durabilidad" en un caso y "funcionalidad/ 
eficacia inmediata" en el otro, con equivalencias compensatorias cuantitavas 
comprobadas. 

Otra dimensión de la relatividad de la perspectiva del actor -entre muchas 
otras- es la autopercepción individual o colectiva de su meta. Cualquiera sea la 
opinión que se tenga sobre el carácter necesario del destino de generalización de 
la conciencia de clase en la predicción marxista. es evidente que a Marx le asistía 
razón cuando suponía la racionalidad intrínseca del interés de clase en que basó 
dicha predicción. Pero también le asiste razón al teórico liberal que supone 
racionalidad en la estrategia advenediza esencialmente anticlasista. Aparte del 
problema de plazos que puede estar involucrado -que implica otra dimensión de 
relatividad de la perspectiva del actor-, es evidente que entre ambas "racionali­
dades" que suponen conductas opuestas, hay una diferencia sustancial en la 
autopercepc1on -colectivista o individualtsta- del propio actor. 
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Es evidente, pues, que de acuerdo al criterio clásico. los "fines racionales" 
pueden ser muy diferentes aun desde posicionamientos sociales idénticos; en 
función de diferencias relativas en las perspectivas de los actores. 

c)Fines rac ionales y racionalización de valores. Aunque debe distin­
guirse analíticamente los fines racionales de la racionalización como fines de lo 
que en realidad son metas valorat1vas o simplemente valores (como las "acciones 
rac10nales con arreglo a valores" weberiana), como lo hacemos en este apunte, 
en los hechos tal distincion analítica suele ser muy difícil en la realidad. Porque 
la sociedad socializa a sus miembros en la prosecución de metas, algunas de las 
cuales asumen formas racionalizadas o que requieren "revestimiento" racional 
por parte de sus portadores. En algunos casos este requerimiento es tan fuerte 
que la propia socialización incorpora la internalización de su carácter "racional". 
Más aún: en el límite. puede decirse que todo fin -por racional que se evalúe-tiene 
algún ingrediente actrtudinal incorporado por socialización. Hasta la mismísima 
meta logrera del ennquec1m1ento, se desarrolla como pauta cultural en las 
sociedades capitalistas pu1antes (como el se/f-made man de los norteameri· 
canos) y su ·arquetipo" en el empresario shumpeteriano (Schumpter, J.A. The 
theory of economic deve/opment, Harvard University Press, Cambridge, USA, 
1934; Business Cycles, Me Graw-H1ll, New York, 1939). 

10 El nivel de los medios para el concepto clásico de racionalidad. 
Aoarentemente la aphcaciófl del criterio clásico de racionalidad a los medios, 
como adecuacion a fines, no ofrecería mayor dificultad. Sin embargo, no es así. 
Aparte de lo que complica el criterio la ya referida drástica diferenciación de la 
adecuac1on de los medios según la srtuac1ón y el posicionamiento social diferen­
cial de los actores. existe un buen número de mediatizaciones que ponen en crisis 
el que se aparec1a como tan neto criterio. Veamos algunas de ellas. 

a) En la propia noción de adecuación de medios a fines. si se define la 
rac10naltdad de los fines también como selección "sopesada" de ellos, está 
implíctto su caracter relativo Porque algún criteno debe estar presente en la 
seleccción del ªfin", que en definit1Va constituye un '1in" en sí para el cuál el '1in" 
onginal se transforma en medlO y el criterio en un '1in del fin", generándose una 
cadena de denvac1ones referenciales consecuentes. 

b) Es evidente que entre los actores, las accesibilidades a los medios son 
diferenciales tanto en magnitudes como en calidades. Pero tales accesibilidades 
son diferenciales temporalmente para los actores, por lo que parte de la raciona­
lidad del actor frente a los medios tiene que ver con la evaluación del 
aprovechamiento de oportunldades(tanto propias, como las que le generan el 
ritmo/oportunidades de los otros actores). lo que supone el adicionar un cálculo 
de oportuntdades. 

e) Por otra parte hay una d1mens1on temporal para la racionalidad del actor 

sobre los medios, que al incorporarla a la conceptualizadón webenana, multiplica 
la relatividad anotada entre medios y fines. Y esta temporalidad introduce la 
distinción entre momentos de decisiones, lo que lleva a Croz1er a la noción de 
secuencialidad de la racionalidad que subraya el proceso de toma de deci­
siones paso a paso (Croz1er et Friedberg, L ·acreur et le systeme, le Seuil, París, 
1977). 

d) No sólo los actores no están entre sí en igualdad de condiciones -entre 
otras cosas- en el conocimiento de los elementos para decidtr, sino que en cada 
momento que una decisión se requiere, ningún actor esta en disponibilidad del 
total de la información requerida para realizarla, y la soluc1on menos racional 
es no asumir la necesidad de adoptarla en la oportunidad correspondiente. Debe 
anotarse que la magnitud de esta carencia suele ser enorme. 

e) los desarrollos sobre las problemátteas de las dec1s1ones y la "teoría de 
los Juegos" (Neumann y Norgenstem, 1947; Duncan luce y Raiffa, 1957), por lo 
menos, ilustran acabadamente de las dificultades e impedimentos de concebir 
racionalidades univocas y del papel de las probabilidades en cualquier teoría 
elaborada de la decisión. En su consideración, seguir pensando en pluralidad de 
actores que operan de manera estrictamente racional en cada momento parece 
aún más ingenuo que creer que la difusión generalizada de dichos aportes 
terminará algún día por lograr esa meta. 

11. Hacia una conceptualización integrada de la orientación de las ac­
ciones sociales con contenido económico: el papel de los Ingredientes "no­
racionales". Aunque recogía la muy amplia y generalizada admisión de las que 
denominó "acciones no-lógicas", Pareto se que1aba de la tendencia a subvalorar 
su importancia por parte de la teoría y reinvindicó su condición prevalente en las 
sociedades humanas (Pareto, V, ob. crt. ,Nal. 249 y ss.). Sin embargo, acepto el 
criterio demarcatorio de la ciencia económica en el carácter "lógico· de los 
"intereses" que motivan sus acciones. De otra manera, Weber -que tarnbien 
atendió de manera neta el campo de las acaones no racionales- acepto para las 
economías de mercado como típico el carácter racional (en los medios y en los 
fines) de las acciones económicas (Weber, pasa¡es ya crtados). Como ya se ha 
hecho notar, es evidente el supuesto de racionalidad subyacente en la 
formulación marxista. La lista de referencias podría extenderse enormemente, si 
es que ya no fuera impresionante con estas pocas de los grandes cláste0s. 

Hemos ya admitido este criterio demarcatorio abstracto como supuesto, y 
en tanto no se omita su carácter de tal. Sin embargo, nos parece de una evidencia 
incontestable la presencia en grados variables de ingredientes de onentaC1ón no­
racional en acciones sociales de los agentes que actúan en la esfera económica. 
Y no sólo por la imperfección dificultades y parcialidad de la propia nocton de 
racionalidad a que nos hemos referido 
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McClelland extremó la negación del carácter racional de 1as acciones 
económicas· "Es un hecho que Freud derribó de una vez oor todas (excepto 
quizás de la mente de los economistas teóricos) la idea de que los móviles son 
racionales o se les puede inferir racionalmente de las acciones. Al enfocar su 
atención en las más salientes irracionalidades de la conducta -errores de 
expresión, olvido de hechos bien conocidos, sueños, acc1aentes, síntomas 
neuróticos- demostró una y otra vez que los móviles 'no son lo que parecen·: 
(McClelland, D.C., The achieving society, D. Van Nostrand. New Jersey. 1961 
ed1c1ón española mane¡ada; La sociedad ambiciosa, Guadarrama. Madrid, 1968, 
U, p. 103). Sin llegar al extremo de su postulación psicologista, nos resulta muy 
claro que el reducctonismo racionalista para explicar la acción social económica 
en general nos conduciría inevitablemente a muy gruesos errores: de los cuales 
hay bibliotecas repletas. que el mero transcurrir de los acontecimientos han ido 
destruyendo. Y es cierto también que el achievementde McClelland es una pauta 
objeto de fuerte socialización en ciertas sociedades y especialmente en algunos 
grupos sociales, constituyéndose en valor y no en fin racional 

Parece claro -como procuraremos explicarlo- que las determinantes de la 
conducta económica de cada agente constituyen un síndrome de variables, y que 
para algunos de los actores de esta esfera. la de mayor peso tiene muy poco que 
ver con el lucro y la racionalidad (los consumidores, por ejemplo). 

Pero también en los otrós adores y de manera general, está presente el tipo 
de orientación no-racional. Debemos referirnos. entonces, más en general a 
todos ellos. 

12. Actitudes/valores. Las actitudes/valores, en última instancia. son 
pautas de conducta transmitidas socialmente. Son de mayor nivel de generalidad 
y profundidad, y de ellos se deducen o generan pautas más conc:retas; por lo que 
no tienen referentes empiricos directos, y ello dtticulta su detección. Las conduc­
tas concretas desde las cuales tendrán que ser inferidos. responden a esas 
pautas concretas, las cuales no son ni racionales ni irracionales sino amalgamas 
de ambas, constituyen síntesis de la lectura que una categoría de actores realiza 
de la realidad a partir de su experiencia frente a ella y se traducen en estrategias 
de comportamiento. Se fundan en valores internailzados desde circunstancias 
histórico-sociales y experiencias vivenciales de cada uno. procesados individua­
lizadamente, y se instrumentan con los medios que desda la situación de cada 
uno se representan cerno disponibles y más racionales. ("acciones racionales con 
arreglo a valores· d1rra Weber, con los matices que lo dicho precedentemente 
supone). 

13. Los tipos de valores. Aunque -como habrá podido advertirse- nuestra 
estrategia conceptual es relativizar la frontera "racional/no-racional" para el 
análisis de la orientación de la acción de los actores económicos, falta un 

elemento para sortear el brete. Las estrategias conductuales de tales actores que 
procuraremos t1pologizar, se fundan en última instancia en metas que ellos 
procuran o persiguen. Hemos admitido la t1picidad prevalente de la utilidad o 
beneficio, que le otorga la caracterización de "racionalidad" habitual en la 
Hteratura teórica. Pero queremos subrayar -además de su condición de "típica"­
la pre�enc1a de otro tipo de metas; y, lo que casi es más importante, la naturaleza 

ecuacional can que estas diferentes metas 'se presentan en los actores a una 
lectura sociológica da su comportamiento. O sea, el carácter de "ingrediente" con 
que cada tipo participa en la motivación del actor. 

Pero falta aludir más expresamente al contenido "no-racional" que se 
manifiesta en los distintos tipos de metas presentes en esa motivación. 

a) Por lo oronto, un tipo de actor insoslayable en el mercado opera en él 
movido por fines (muchísimas veces. también con medtos) prevalentemente no 
mcluibles en una definición estricta de racionalidad: se trata del consumidor. La 
satisfacción de necesidades -en proporción considerable, necesidades de 
origen cultural constituyen un tipo de metas que animan con tanta o mayor 
f recuenc1a que los "fines racionales" a los consumidores en el mercado. En cuanto 
a los medios, s1 no hubiese presencia de la orientación no-racional, la publicidad, 
el marketing y la investigación de mercado no existirían o serían muy diferentes 
a como son. También para los trabajadores asalariados el de la satisfacción de 
necesidades parece ser el ingrediente motivante principal. Sin olvidar que en 
ambos casos, las 'necesidades' son socialmente moldeadas. 

Sin perjuicio de este papel principal en estos adores, es evidente que este 
tipo de meta está presente como ingrediente en la orientación de la acción en 
todos los demás. Y oor cierto, que en este tipo de motivación se adiciona una 
variabilidad relativa ar grado de 'centralidad-marginalidad' que representen para 
el actor tanto la 'necesidad' como los medios disponibles para satisfacerla. 

b) Por otra parte, la satisfacción de deseos y placeres, el tipo de meta 
hedonista tiene también una especial significación para el consumidor, para el 
que -además- pu'3de representar otros valores o fenómenos (como el "consumo 
conspicuo" vebleniano) Y, desde luego, no está ausente en otro tipo de actores. 
En la realidad empi;n.:a, su distinción con la satisfaa:ion de necesidades es 
completamente relativa. 

En una definición amplia, debería incluirse en esta categoría de metas -y no 
en las racionales (salvo en el sentido weberiano de "con arreglo a valores1. como 
erróneamente podría suponerse- las que caracterizan al empresario innovador 
shumpeteriano (Schumpeter, J.A.: ob. cit., 1934; ob. cit., 1939), y al valor "logro• 
( "achievemenr') de McClelland, ob. cit., 1961 -ed. española manejada y citada; 
Madrid, 1968). 

c) En tercer lugar -sin que él implique precedencia o importancia-, estamos 
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persuadidos de que el poder como movil está mucho más presente en las 
acciones sociales de contenido econom1co de lo que habrtualmente se supone 
y reconoce. No sólo porque la m1smís1ma ·apropiación del excedente pueda ser 
interpretada como aprop1ac1ón de la capacidad de decidir sobre la reinversión 
(Errandonea, A. Explotación y dominación, A.C., Montevioeo, 1972). lo que en 
definitiva constituye poder económico, sino por la efectiva presencia en los 
diferentes actores sociales económicos de orientación hacia otros tipos de poder. 

d) Por último. este listado podría extenderse con tipos de valores como los 
de prestigio, los mitos religiosos o 1deológicos, los diversos 'altruismos·, o distintos 
tipos de valores culturales. Puede pensarse que en estos casos sus presencias 
son menos generales y gravrtantes que los precedentes, aunque tenga que 
admitlrselos como operantes en la conformación de los síndromes de orientación 
de las acciones sociales con contenido económico. Pero antes de una excesiva 
relativización de ellos, debería releerse La ética protestante y el espíritu del 
capitalismo (Weber, Max, Tubinga, 1920-1 ). 

14. En conclusión. Tras todo el desarrollo precedente podemos concluir 
que para nuestra tarea de 1nvestigac1on, se requiere de la elaboración de un 
modelo de "homo sociologicus" (que tendrá que ser tipológico) en sustrtucion 
del dásico "horno económ1cus" de los economistas clásicos (compuesto por "in­
dividuos intercambiables doJados de una racionalidad idéntica1. parafraseando 
a Boudon y Bourncaud ("Rationalite" en Boudon. Raymond y Boumcauo, 
Franco1s Oicrionna1re critique de la Sociologie, Presses Universitatres de France 
París. 1982: p. 445 y ss.). 

Para esta tarea, habremos de srtuarnos en la c1rcunstancialidad contextual 
de nuestra sociedad uruguaya, desde parametros que para nosotros constnuyen 
constantes que nos acotan el campo. 

111. En la Sociedad Uruguaya 

15. El contexto de la sociedad uruguaya actual. La propuesta de 
emprender un proceso de agroindustnahzación para un pa1s como el Uruguay, 
supone -entre otras cosas-, conocer las aptitudes que para él pueden tener sus 
eventuales participantes: los actores sociales que lo protagonizarían. 

Ellos son uruguayos concretos que han vivído en este país, que han 
conformado sus or1entac1ones para la acción y sus pautas de conducta general 
en el proceso social experimentado por nuestra sociedad. Que han recibido de él 
un condicionamiento de inc1denc1a profunda y duradera en el desarrollo de su 
personalidad como tales actores sociales. Que han elaborado as1 sus estrategias 
generales para la acción 

H1potet12amos que es posible inferir la caracterización de tales actores, 

rastreando las formas de sus respectivas adecuaC1ones conductuales a traves del 
proceso de evoluc1on de la organización productiva de nuestro pais. Es lo que nos 
proponemos aquí a partir de una llpolog1zación que encuentra base en el 
precedente desarrollo teorice. 

16. El mercado destinatario Nuestro desarrollo industrial se caract�rizó 
por la reducida dimensión del mercado interno al cual estuvo constrtuttvamente 
destinado, dada la coyuntura internacional que le dio lugar De elle se deriva: 

a) Oe$arrollo ae industrias livianas de las que tienen aptitud para u n  
mercado limrtado. al ·socaire' d e  la llamda "1ndustrializac1ón oor sustituc1on de 
1mportac1ones· a partir de fines de los años treinta; d1versrf1cada en vanos 
productos requeridos por el abastecimiento del mercado interno. La unica 
movilización posible fue la maximizac1on de ese mercado interno naturalmente 
limitado, por la vía de la habilitación del acceso potencial que la part1c1paC1ón 
generalizada en el consumo podía producir. 

b) Requerimiento -sobre todo inicial· de fuerte protección estatal: la que 
cuando podría haber comenzado a reducirse, debio acentuarse adaptandose al 
cambio de la coyuntura 1nternac1onal que la hizo posible El protecc1on1smo 
batllista fue una condicion necesaria para nuestra industrialización 

e) La estructura productiva del país se conformo, en general, con un numero 
muy ba¡o de unidades productivas por renglón. lo que provocó situaciones 
sem1monopolicas, condicionadas, además por las lormas pa111eularist1cas de 
articulación polttica que tendieron a prevalecer, y que privilegiaron la 
determinac1on del acceso y éxito empresarial en ef mercado, mas que cualquier 
virtud efic1ent1sta. 

Esta caracterízac1on contextual del mercado destinatario, dejará sus hue­
llas bien marcadas en los diferentes tipos de aetores 

17. Los empresarios El empresario que estas condiciones lleva a confor­
mar. tendería a desarrollar las siguientes características•: 

a) Acostumbramiento a prosperar a la sombra del poder gubernamental, 
con acercamiento a su personal polit1ro y con tendencia a resolver sus problemas 
mediante medidas gubernamentales que gestionaba. Esta sería su habilidad 
prevalente, antes que la de innovación o capacidad de nesgo inversor. 

b) La modalidad de este protecctcnismo estatal tan connotado de particu-

• Caracterizacion basada en nuestros trabajos anteriores: Supervielle, Marcos 
"Empresas y mercados" (apuntes), l.C.S.-P.l.A .. pape4 de trabajo inédito, 1987; 
Errandonea, Alfredo (H.) �estructura, dinámica y conflicto de las clases sociales en 

el Uruguay actual", CLAEH-EBO, Montevideo, en prensa; Errandonea, Alfredo (H.) 
"Precios e ingresos: el papel de los actores soclales", Seminario Uruguay '88" 
Instituto de Economia de la FaCtJlted de Ciencias Economices. 
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lansmo y de modrf icac1ones cotidianas. se traduce en intensa vanabilrdad de las 

políticas econom1cas (hasta los años 'SO, como variantes en las modalidades 
pro1eccionistas; luego de ellos, la var1ab1lidad incluye la propia existencia y 

grados del p"Otecc1onismo). Lo que tiende a desarrollar una actitud precavida de 

los empresarios u ruguayos en relación a las condiciones bajo las cuales debían 

operar, y a tender a desestimar las decisiones irreversibles o de más corto plazo 

(El ep¡sodio dei quiebre de la 'tablita' en 1980, quizás sea el ejemplo mas o menos 

reciente de mayor elocuencia) .  
c) Los puntos precedentes explican también la tendencia del empresario 

nacional a pre1enr la obtencion de créditos estatales baratos para sus inversiones, 

antes que la re1nversion de sus utilidades: lo que lo dotó de cierta impronta hacia 

el consumo conspicuo, aunque en un grado relativo en comparación con sus 

colegas latinoamericanos en situaciones similares pero de medios no tan 

mooestos. Y en general les fomentó una propensión especulativa antes que 
inversora e innovadora. 

En general, tendió entonces a conformar un empresario que -con variantes­

era peco innovador, que orientaba sus limitadas inclinaciones innovadoras 

(cuando las tenia) a la menor y más rápidamente redituable inversión, que 

prefería et ingrediente especulativo antes que ta renovación tecnológica para la 

cual no era realmente urgido por nadie. Por cierto que en el caso del empresario 

rural, este cuadro tendió tf acentuarse radicalmente, con connotaciones de 

trad1e1onahsmo y conservadurismo prevalentes. Entre ellos, primó la preferencia 

de inversion en la adquisición de más campo antes de meJOrar el que poseía. La 

minoría más innovadora lo fue más por temperamento propto que por la experien­

cia del rend1m1ento que generalmente no acompañó su emprendimiento. 

18. Los trabajadores. Para los trabajadores. la tendencia asumió las 

siguientes caracteristicas: 
a) En fábricas de tamaño limitado, poco numerosas, y en su mayor parte de 

tecnolog1a retrasada, operarios dotados de una relativamente alta educación 

formal y generalizadora que el Estado uruguayo distribuyó generosamente, 

desarrollaron aptitudes que los hicieron aptos para afrontar innumerables emer­

gencias creadas por un vetusto equipamiento. Ello se tradujo en una alta 

calificación, con ingrediente generalista, pero también provista de la experiencia 

y conoc1m1ento ernpir1co que proporc10na una prolongada vinculación con la 

maquina (Superv1elle. Marcos, Cambios en Ja clase obrera en Jos últimos 20 años, 
1 C.S -P.IA, papel de trabajo inédito, 1 987). (Parecería que asistimos a un 

camoío reciente al respecto). 

b) Lo precedente se tradu¡o en una relativamente alta estabilidad ocu­

pac10nal y de ·'¡ab" concreto, porque la calrficación específica otorgaba al 

traba1ador algun grado de ''impresc1nd1bihdad" (Supervielle, op. cit.): lo que a su 

vez se asocia a un 'amor por el puesto" y una resisienc1a a la mov1J1dad 
ocupacional. 

c) Particularismo en la relación con sus superio�es y compañeros. enire 1os 
últimos de los cuales tenderla a reclutar a sus a m igos. O sea. una red social en 
la ciase oorera oe base "lugar de traba¡o", constituye;ite de un fu�nte entramado 
relacional, que refuerza visible y realmente la 1ntegracion social. 

Estas caracteristicas pueden haber Impulsado a la conformación d e  la 
mayoría de los obreros uruguayos como un particular caso de proletario urbano 
'tradicionalista', con conocimiento, pautas y comprensión 'moderna'. Por otra 
parte, parece haber amortiguado su choque clas1sta, por un contexto soc1opolí1ico 
de "wettare state" y una adhesion a un sindicalismo dualista oue -aunque con 
verbalismo orgánico ideologizado- obtenía las me1oras valoradas por sus 'bases' 
mediante un fácil acceso de presión de opinion publica sobre la clase polltlca de 
un Estado interventor (Errandonea y Costabile,  Sindicato y sociedad en el 
Uruguay. FCU. Montevideo. 1 968; Lanzare, J. Sindicatos y sistema politico, FCU, 
Montevideo, 1 986). También aquí parece haber habido algunos cambios recien­
tes (Superviefle, M., op. cit.; Errandonea, A., 1987, oo. cit.) 

El trabajo rural -escaso, disperso, poco numeroso por establec1m1ento­
acompaño la pauta tradicional de su patron, con el cual trabo una relacion 
particularíshca y paternalista. Fue gregario y no se sindicafizó. 

19. Los técnicos y "los sub-técnicos". Para el �ector técnico, puede 
decirse: 

a) En el Uruguay productivo de la industnalizac1ón por sustitución de 
importactones, parece que no llegó a constituirse un verdadero subsistema 
tecnológico-científico aplicado a la producción, sino que m ás bien ello fue suplido 
por ciertas especializaciones calificadas empíricas de operarios de mayor nivel, 
quienes ¡ugaron el principal papel al respecto. 

b) Este segmento de "sub-técnicos· era más apto para improvisar frente a 
inconvenientes y enmendar desperfectos mecanicos, o -a lo sumo- para imaginar 
'innovaciones en la aplicación, que para una real innovación tecnolog1ca. 

c) El sector propiamente de técnicos fue muy reducido y dependiente 
externo. Careció de peso suficiente en el sistema. Solo er !as últimas décadas, 
en algunas actividades mas dinámicas, ciertos núcleos de tecnicos han cobrado 
un protagonismo especial, con la particularidad que muy nabltuafmente se 
yuxtaponen en ellos roles empresariales. 

d) la implementación tecnica en el agro fue mas minoritana aún; y, cuando 
estaba presente, se inclinaba más a la solución d e  problemas que a la innovación 
(tendencia tradicional a percibir más necesidades de veterinarios que d e  
agrónomos . . .  ) 

20. Los consumidores. El consumidor es un actor heterodoxo en el 
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proceso. pero desempeña un papel clave en él De particular irnponancia oara un 
1nális1s como el presente, cuando de mercado interno se trata: y, en qeneral, este 
:>e constituye en piso· necesario para la proyecc1on al mercado internacional Las 
c1rcunstanc1as uruguayas definen un perfil de consumo que se caracteriza por las 
<;1gu1entes notas: 

a)Pese al reducido tamaño de su población. el Uruguay del siglo XX -es­
cenario del desarrollo 1ndustnal que nos ocupa-es un pa1s esencialmente urbano, 
con una proporción de ella que siempre excedió los dos tercios y que ya se srtua 
en los 5/6 del total. Debe suponersela con una muy considerable vocac1on de 
incorporación generalizada al consumo, compensatoria de la limitac1on de su 
volumen total El welfare state batll1sta coadyuvo efectivamente para la 
realización de esa vocacion. Vale decir que la industria uruguaya encontrana un 
Mercado interno de muy generalizada participación de su población 

b) Pero esa muy mayoritaria población urbana compuso una demanda que 
se repartió aproximadamente por mitades entre una ciudad mediana (Montevi­
deo) y una considerable cantidad de pequeños y muy peoueños centros urbanos 
esparcidos por el interior. Especialmente éstos. pero también -aunque en menor 
grado- aquella, lograron evitar en sus términos más agudos el impacto de la 
...:1v1hzac1on del consumo" observada en las mas qrandes v masivas urbes del 

fTl undo contemporaneo (1n9luidas por supuesto. 
-
las lat1noamerocanas; espe­

cialmente durante periodos de políticas económicas distr but1vasi. Todo ello le 
morga un perfil drferenc1al al mercado consumidor uruguayo -por lo menos en 
términos comparativos-. con una relativamente baja pauta ··co11sum1sta" 

el Salvo el segmento que históricamente tuvo acceso fácil y constumbre a 
la calidad importada, en general se trata de un consumidor que rea.i.,,,.ra mas 
accesibilidad y comodidad que calidad. Y que no puede especul1• excesivamente 
con ias opciones por las limrtac10nes de alternativas y la propia estructura del 
mercado de oferta (Superviene, M . op. crt .. 1987). El consumioor uruguavo fue 
más "func10nal" que "consumista". 

d) Como suele ocurrir, y salvo algún episodio relativamP.nte aislado. la 
población consumidora uruguaya prefmo presionar desde su condic1on 1aooral a 

traves del instrumento s1nd1cal y en procura del salario. que organizarse colecti­
vamente como grupo de pres1on de consumidores. 

O sea que el empresario uruguayo no encontró demasiadas dificultaoes en 
1 J acep1ac1ón del producto elaborado oe las cond1c1onesde comercialización (por 
.::1emplo siempre ex1st1ó excesiva intermediación .. ), siemore que cumplieran con 
ciertos extremos y se colocara ba10 ciertos límnes. especialmente por el lado de 
la funcionalidad. Dispuso de algo como un mercado "sem1-cau11vo" 

21. El Estado y la clase polltica En el desarrollo precedente ha estado 
siempre 1mplícno el papel protagonico de un Estado 1rnerventor ding1do por una 

elite pol1t1ca con mayorrtar1a extracc1on de clase media, relativa independencia de 
os autonomía empresariales directos, sensibilidad considerable a un publico 

consumidor y asalariado con que debía contar e,lectoralmente, y con una 
onentac1on econom1ca de tipo keynesiana aún antes de Keynes. En el caso 
uruguayo no cabe d uda de que fue a este Estado y su personal político que le cupo 
el liderazgo en el proceso de industrialización v1v1do durante el siglo XX; as1 como 
deben atnbu1rsele las responsabilidades principales de las modalidades asumi­
das en ese proceso para afrontar las c1rcunstanc1as limitantes del caso uruguayo. 

22. El condicionamiento de la conformación de los actores sociales. 

Estos principales actores sociales de los procesos productivos de la sociedad 
uruguaya, se han conformado con perfiles actrtud1nales, de muy lenta 
transformación. Tales perfiles los acompañarán durante buena parte de cualquier 
proceso de cambio de la organización productiva que se pretenda emprender; y, 
desde luego, la condicionara. 

Sus caractensttcas, pues, que procuramos rastrear, deben considerarse un 
dato de la realidad. También la d1stnbuc1on numénca de los tipos que podamos 
distinguir para su caso y las tendencias evolutivas en ellos que puedan observar­
se o suoonerse 

Todo lo cual ha de conformar la matena prtma "social" protagomca para un 
eventual proceso oe agro1ndustnalizac1on de nuestra estructura productiva. Y 
antes que na¿a, corresponde el estudio de sus aptitudes para el 

IV. Hacia una Tipolog ia de Actores 

23. Introducción Para el esfuerzo de elaborar una tipología de actores, el 
camino por el cual optamos es el partir de la unidad "empresa" y por lo tanto, del 
tipo de segmento de actores constrtuido por los empresarios. La opc1on pudo ser 
otra, pero esta fue la que nos parec10 el camino mas apto, para desde un tal tipo 
de actores. abordar los que se constituyen en sus interpares en las diversas 
01reccíones. En todos -y por cierto, también en los empresarios- habremos de 
tener en cuenta a los otros. Siempre serán pensados en ubicac1on en el sistema. 
Y, como se vera, la reflexión ha de alcanzar aspectos espec1ficos en que esos 
otros actores 1uegan papel central. 

Nuestro marco teórico general, por el momento, no podra avanzar mucho 
mas allá Este comienzo, entonces, también será una manera de mostrar a ese 
rr arco referencial en su proyección Pero de hecho, ello ya implicará la 
formulac1on de una sene de h1potes1s que involucran pasos mas avanzados del 
proceso de nuestra investigación. 

24. Precisiones metodológicas . Queremos hacer explícito el carácter 
metodológico de nuestros tipos construidos. Ellos configuran log1cas y estrate-
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g1as de acctan trazadas desde ciertos datos que operan como parámetros. 
Algunos de ellos, comunes a todo actor económico de este pa1s, porque le afectan 
a el como tal, corno condiciones estructurales percibidas corno inamovibles desde 
:a condicion de actores nacionales. Otros son resultantes de las "lecturas" que los 
actores hacen de su circunstancia, desde las experiencias vividas y la 
sociahzac1ón actitudinal experimentada, con la autoevaluación de sus medios 
disponibles. Por supuesto que, desde estos encuadres, elaborarnos los tipos 
como formas de acción "racionales" (habida cuenta y teniendo presente todas las 
limitaciones que a esta categoría le hemos atribuido) y a la operación de valores 
que habitualmente son las metas de esas acciones supuestamente "racionales" 
(las "acciones racionales con arreglo a valores· de Max Weber). 

Por otra parte. los tipos a construir son 'tipos ideales' (Weber, M. The 
Methodology of Social Sc1ences, The Free Press, Glencoe, 11., 1949: Economía 
. v sociedad, op. cit., t.I, Cap. l. 1, Nal. 1 a 11 incl.. vale decir que en su elaboración 
no se supone necesariamente conductas totalmente consistentes, sino concor­
dancias y coherencia, que -obviamente admiten desviaciones ernp!ricas-. Como 
Weber lo oostulaba. se trata de un instrumental apto para abordar el análisis con 
capacidad de comprensión. 

Finalmente, cabe aclarar que en la elaboración de los tipos hay implícitas 
una sene de hipótesis qy e intervienen en su configuración. y que son 
responsables del 'llenado' de muchas 'celdas'. 

Hechas estas precisiones metodológicas, corresponde que nos intro­
duzcamos a la tipología propuesta. Pero antes deben explicitarse también los 
supuestos que acotan su elaboración. 

25. Los supuestos de la tipologla. Mencionarnos la existencia de datos 
que operan como 'parámetros' para todo actor del sistema productivo nacional en 
tanto perteneciente a él, porque le alcanzan -como variables contextuales- a todo 
su colectivo. Vale decir que nuestra tipología no pretende ser universaJ, sino 
específicamente válida a las condiciones estructurales de la sociedad uruguaya 
y su inserción estructural internacional. Su condición de dependencia nos dicta 
el pnmero de ellos: su status periférico en el sistema. El otro parámetro a operar 
como constante es el del tamaño del sistema (especialmente del mercado) en 
términos inevitablemente comparativos con el resto de los sistemas 
contemporáneos con los que debe interactuar. De ambos datos se derivan la 
mayor!a de las condiciones inamovibles para cualquier actor uruguayo 
contemporáneo. 

Además de estos supuestos. debe agregarse que estamos persuadidos de 
oue la d1narnica de todo sistema gira en torro a la esencia conflictiva que le da 
vida. Ello supone necesariamente concebir al sistema corno una organ1zac1ón 
ores1dlda por tensiones confhct1vas entre los actores. El análisis por actores 

tipolog1zados que se va a emprender puede llegar a ocultar aparentemente esta 
esencia atribuida al funcionamiento del sistema; apariencia contra la cual quere-
rnos prevenir al lector. . 

26. Los tres tipos de empresario y su papel. A partir de todo lo dicho, 
vamos a distinguir tres tipos de empresarios. Ellos actúan sobre el sistema 
generando las respectivas respuestas desde los demás diversos elementos de 
él; pero a su vez, su acción en el sistema es en los sentidos que él y sus demás 
elementos le pos1bil1tan, y también es respuesta hacia uno y otros. Debe 
entenderse, pues. esta configuración corno inserción dinarnica y gestacion 
mutua, y no corno formas de acción constitutivas del sistema. 
Tales tipos de actores son: 

a) "Rentista" Una primera 'lógica-estrategia' empresarial es la de buscar 
maximizar su ganancia a través del lugar privilegiado que ocupa en el sistema . 
debido a la ventaja que le otorga el tiempo que hace que lo ocupa. Este es el medio 
fundamental a través del cual se procura obtener la transferencia extraordinaria 
de excedente desde el conjunto de la sociedad. 

b) "Especuladores" Una segunda 'lógica-estrategia' empresarial es la de 
aprovechar las coyunturas de carácter nacional o internacional, con el supuesto 
de que éstas son transitorias. 

c) "Flexible" o "Integrado" La tercera 'lógica·estrategia' empresarial, 
consiste en situarse frente al mercado -fundamentalmente el internacional- con 
la flexibilidad y maleabilidad apropiadas para aprovechar y utilizar las condiciones 
necesarias para su inserción en la obligatoria condición de tomadores de precios. 
Esta lógica conlleva la integración de más de un eslabón del proceso productivo, 
de tal forma que amplíe al máximo las posibilidades de moldearse a la demanda 
del mercado externo.Tales tipos asumen frente a diversos aspectos las siguien­
tes características: 

TIPOS 

ASPECTOS 

Evolución de 
complejidad 
del proceso 

TIPOI 
"Rentista" 

Estancada o 
regresiva 

TIPO 11 
"Especulador" 

Simple 

TIPO 111 
"Flexible" 
o" Integrado" 

Aumento de 
complejidad 
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Gama de pro­
ductos finales 

Flexibilidad 
frente al 
mercado 

Incorporación 
de tecnolog la 

Racionalidad 
de Incorpora­
ción de tecno­
logla. 

O rientación 
del producto 

Tamaño 

Antigüedad 
de la firma 

Dfversifica­
ctón y espe­
cialización 
de funciones 

Pocos y en 
retroceso 

Poca 

Poca 

Ba1a 

Mercado 
interne 
o externo 

Grandés. 
medianas. 
pequenas. 

Antigua 

Ba1a 

Pocos 

Ninguna 

Poca 

Baja 

Mercado 
externo 

Medianas y 
pequeñas. 

Nueva 

Ninguna 

Muchos y 
variados 

Alta 

Mucha 

Alta 

Mercado 
externo 

Grandes y 
medianas. 

Más o menos 

Alta 

27. los sistemas de trabajo derivados. De la precedente caracterizactón 
de los tipos empresariales. pueden deducirse los diversos sistemas de trabajo 
que contribuyen a conformar en coniunción con los demás actores y elementos 
del sistema. Estas conformaciones en sistemas de trabajos refieren tres aspectos 
principales y las derivaciones de ellos. Tales son: a) las relaciones educacionales 
(calificaC1ones, etc.). b) organización del trabajo; y c) relaciones obrero­
patronales.Tales sistemas pueden esquematizarse tipológ1camente de la 
siguiente manera. 

TIPO S 

CARACTE­
RISTICAS 

LOGICA 

EMPRESARIAL 

TIPO I 

"Rentistas" 

Lógica consolidada 
en período de susti­
tución de importa­
ciones. Su presencia 
es determinada por­
que monopoliza un 
segmento del merca­
do, por relacionamien­
to privilegiado con el 
Estado y porque su 
desaparición puede 
considerarse "desas­
tre saciar 

TIPOll 

"Especuladores" 

Lógica de 
maximización 
de ganadas por 
aprovechamiento 
de oportunidades 
(de política econó­
mica nacional o de 
coyuntura interna­
cional). Se basa en 
el carácter tempo­
rario( no perdurable) 
de coyunturas; 
capacidad para rá­
pido abandono de 
act1v1dades. 
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TIPO 111 
"flexibles· 
o"lntegrados" 

Lógica que da 
cuenta de pro­
blemas deriva­
dos desituacón 
de periferia o 
de tamaño de 
mercado uru­
guayo, en in­
tegrar diversas 
fases del pro­
ceso como pa­
ra adaptarse 
en toda la ca­
dena producti­
va a cambios 
nacionales e 
internaciona­
les. La lógica 
de la maxi­
mización de la 
ganancia es 
beneficiarse 
en rapidez 
de adaptación 
a cambios, mas 
por el lado del 
precio que del 
producto. Po­
tencialidad de 
gama muy 
abierta de pro­
ductos. 
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'Grandes 'Pequeños 'Empresa y Escalas variadas Escala concentrada Intermedia.Me-
Caracterfsticas agrupamientos agrupamientos personal gran- 2 y composición hete- en pocos y bajos nos diversifica-
generales de o mediano Escalas rogénea. Apariencia valores. Autoper- da que tipo l. 

'Equ1pam1ento 'Equipamiento ·Equipamiento salariales de inadecuación en capción mas alta pero más que 
obsoleto mínimo indispen- (nuevo o no) (composición, algunos casos: por- que tipo l. Compo- tipo 11. Valores 
'Personal obrero sable; nuevo u con "1n¡ertos· adecuación de que modificación ha- sic1on salarial con- por encima 
muy cahf1cado obsoleto modermzantes autopercepción) cia menos calidad no centrada en propio de anteriores. 
·salarios altos y 'Poco personal 'Personal cali- implicó modificación salario, y acciden- Autopercepción 
escala abierta calificado y rota- ficado con alto de escala. talmente en horas más adecuada 
'Onentacion a ción de mano de nivel relativo extra. Composición 
mercado nacional obra de escolaridad más heteroge-
pero con inserción ·salarios bajos y 'Salarios altos; nea que tipo 11, 
en el internacional. escala reducida gama poco pero cqn me-

'Orientación al mer abierta nos incidencia 
cado internacional. 'Orientación a de producción 

mercado na- por encima de 
cional. pero standard. 
sobre todo al 
internacional 
(aquel como Muy fuerte y en Negativa en cuanto Muy fuerte con 
"piso" de este). 3 todos los sentidos a la tarea; no nece- respecto a la 

Calificacion consi- sariamente respec- tarea, en parti-
1 Ligada a experiencias Mínima. Aprendizaje Heterogénea. Autovaloración derada superior a to a oficio. cular si ella 
Caltficaciones por obsolescencia de hecho sobre puesto Requ1ere.a}ex- del trabajo tarea que realiza. Tiende a corres- implica inno-

equipamiento. Ausen- de trabajo. Tareas penenc1a por ponder a tarea o vaciones. 
cia de entrenamiento s1mplesosimpltti- obsolescencia ser inferior a ella. Fuerte con res-
especifico. cadas por proceso de parte de pecto al oficio. 

de división del equ1pam1emo 
trabajo. y necesidad de 

líex1bihdad por Suoerv1sión reali- Supervisión rea- Funciones de 
cambio de pro- zada por capataces lizada por capata- supervisión 
dueto; b) c�no- 4 y por encima, por ces o jefes de su- por capataz, 
cimientos cien- Relaciones ¡efes de sección. pervisión: o en su jefe de sección 
tíficos y entre sociales en Sin cambios capa- defecto, por mismo o también téc-
nam1entos producción taces y supervi- patrón. No se dieron nico. Ha habi-
espec1f1cos por s1on por ausencia de mayores cambios. do cambios y 
1ncorporac1on ellos en empresa. ellos alteraron 
de"injertos" relaciones 
tecnológicos. de supervisión. 
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Separac1on neta en- Autopercepción de AutopercepclÓn En general, fas de Son empresas ge- De tipo 
tre operarios y ca- división del traba- de división 'pa- mayor tamaño;con neralmente peque- mediano con 
pataces como demar- jo más difusa que tronesllrabaja- equipamiento reta- ñas.con equ1pamien- equ1pam1ento 
cron de intereses en tipo L Sistema dores' también tivamente antiguo, to prevalentemente to moderno 

5 obre.ros y patronales. de promoción casi aquí pasa por poca incorporación antiguo, sin mcor- o con incor-
Percepción Sistema de promo- inexistente y arbi- capataces.pero 7 de nueva maquina- poración de nuevas porac1ón par-
del mundo c1on part1culanst1- !rano, o con as- a veces con Características ria que no afectó maquinas.y cuando c1al de él, que 
del trabajo co con hrncapre en pecto de totalmen- delimitación de las el traba¡o en seccio- las hay, sin modrf1- afecta a muchas 

ar111guedad. Tiende a te injusto. más arriba en empresas nes (salvo en las que caciones sustancia- secciones. Au-
perc1b1rse como escala jerár- se instaló).Si produce les de secciones. mento de cali-
lUsto qu1ca. La pro- los mtsmos pro- No ha habido gran dad y cantidad 

moción valora duetos, disminuyó -des cambios de de productos, 
elementos de la calidad, aunque producto, y si los cambiando la 
antigüedad.pero haya aumentado hubo. ha aumenta- gama y mante-
incorpora tam- la cantidad: pero do la cantidad de niendo igual o 
bién la forma- en general cambió trabajo por produc- disminuyendo 
cion inicial y la de productos y to. la cantidad 
capacitación disminuyó la de traba¡o 
recibida. El sis- cantidad. incorporado. 
tema de promo--
c1ón se aparece 
como relativa-

1 
Hay sindicatos en Practicamente no Hay sindicatos 

mente ¡usto. fabrica, los obre- hay sindicato en en fábnca. La 
ros están mayori- la fábrica.y si lo sind1calizac1ón 
tanamente sindi- hay, tiene pocos es relativa-

Mayoritariamente No hubo cambios Mayontaria- calizados. en los smdicalizados mente alta, pe-
hubo cambios en en organización mente hubo 8 últimos dos años, Hubo pocos con- ro menos que 
la organización del traba10; y modificaciones Organización no hubo mayores fltctos y se resol- en el tipo l. No 

6 del traba10. cuando los hubo, en el proceso de fa fuerza conflictos, y los vieron por la ex- hubo grandes 
Innovación Pero en donde se debieron a cam- de trabajo y de trabajo que hubo se pulsión de los Ira- conflictos en 
tP.cnológica los hubo, se de- bias de producto. éstos se debie- resolvieron bajadores,inclus1- las empresas; 

b1eron fundamen- ron a incorpo- negoc1adamente. ve (y espec1almen- pero cuando 
ta:mente a cam- ración de ñue- La utilidad del te) los cuadros sin- los hubo, elsm-
01os de produc- vas máquinas sindicato es dicales.La utilidad dicato tuvo pe-
c1on y metodos y métodos dile- vista como para del sindicato se ve so en la nego-
diferentes de rentes de Ira obtener las para negociar con- c1ac1on La utih-
traoa10 bajo (tecnolo- reivindicaciones venros colectivos. dad del smdi-

gía). del trabajador. y la mediación en cato es vista 
tanto como para conflíctos entre tanto para la 
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mediar entre 
obreros y 
jerarcas. 

trabajadores y su­
pervisores, es 
realizada por los 
trabajadores mis­
mos o, en casos 
graves, por los 
abogados. 

negociación de 
los convenios 
como para la 
regulación de 
los conflictos 
personales de 
trabajo. 

28. Empresarios y trabajadores: relaciones interpares y vinculaciones 
con el Estado. Entre los distintos actores, los dos principales a que nos hemos 
referido, a los efectos de que su estrategia sea viable, debe lograr que ella 
aparezca como estrategia de todos sus pares; e incluso, algunas veces, como "el 
interés general". El Estado, aunque asuma políticas particulares eñ -cada una de 
las esferas en que se relaciona con los otros actores, no puede'no asumir' 
políticas generales (aunque sea por omisión) y por ello debe tener interlocutores 
que representen al con¡unto de cada uno de los actores antes mencionados. Debe 
-en el actual sistema de Consejos de Salarios, por ejemplo- llevarlos a que se 
confronten entre si, ante s� presencia. a partir de las pautas que fijó anteri­
ormente. 

La Cámara de la Industria Textil y el Congreso Obrero Textil pueden jugar un 
papel clave en las estrategias de los actores. Pero ello será diferente para cada 
tipo de actor. s 

Los empresarios de tipo "rentista", casi por definición. necesitan una fuerte 
vinculación con el Estado: y por lo tanto, necesitan una alta presencia en la 
Cámara. 

Con respecto a la representación colectiva de los trabajadores y los conve­
nios, lo que les interesa fundamentalmente es lo que gira en torno al salario. Con 
respecto a los convenios, lo que no se refiere directamente al salario, buscarán 
regularlo por acuerdos particulares a nivel de fábrica. 

Los empresarios"especuladores• no juegan un papel importante en la 

'La Sociologia del Trabajo, o bien privilegia las explicaciones que funcionan al 
interior del sistema de trabajo, en términos de relaciones obrero-patronales, 
tecnología, calificaciones, etcétera, o bien, a partir de una aproximación global, en 

término de grandes grupos agregados, mercado de trabajo. capital humano, lucha de 
clases, etcétera. Estas dos visiones normalmente no se 'integran'.Nuestro esfuerzo 
es por encontrar los medios de hacerlo y determinar los pesos específicos que 
pueden atribuirsele en las distintas explicaciones que se den. 

Cámara, no intentan ocupar puestos de fuerte incidencia en ella Esta presencia 
en las cámaras podría trocarse en contradidona con la cierta "inv1sib1hdad" que 
supone su estrategia. Obviamente le interesan los. convenios colectrvos, en 
particular lo referido a los salarios. Sin embargo, por lo anterior, deben delegar su 
negociación a otro tipo de empresarios. 

Los empresarios "flexibles" son los grandes rivales de los empresarios 
"rentistas" en la lucha por la representación de "todos". Su vinculación con el 
Estado, forma parte imprescindible de la "flexibilidad", para no ser trabados 
burocráticamente y para aprovechar todos los servicios que el Estado pueda 
brindar en múltiples esferas. Es posible que su representación sea menor -a pesar 
de la importancia que le atribuyan por la simple razón de que las empresas 
''flexibles" son menos que las "rentistas". 

Sobre el convenio en sí, el aspecto salarial no es lo que más les preocupa, 
ya que posiblemente sus salarios estén por encima de los promedios reales. Lo 
que sí les preocupa es que el convenio no tenga disposiciones que traben su 
flexibilidad, tanto en la organización de la empresa como en cuanto a la 
innovación tecnológica. En este plano, el capítulo correspondiente a la innovaaón 
tecnológica, aparece muy favorable a la perspectiva obrera; lo que podría 
explicarse por la subrepresentación de este tipo de empresario en su 
negociación. 

Por el lado de los trabajadores, los de empresas "reraistas" tienen un muy 
fuerte peso en el Congreso Obrero Textil. Ello por la simple razón de que el 
número de trabajadores concentrados en estas empresas es mayor. Sin em­
bargo, también se debe a que los trabajadores de las empresas de tipo "rentista" 
tienden a tener mayor "imprescindibilidad". La rotación de la mano de obra es 
menor, y ello redunda positivamente sobre la tasa de sindicalización, el manten­
imiento de tradiciones sindicales, etcétera. El tipo de dirigente de este tipo de 
sistema de trabajo, tiene un discurso muy estructurado en el plano ideológico, una 
definición muy neta sobre su papel, el papel del empresario y del Estado incluso. 
Todo ello con independencia de su posición ideológico-partidaria. Tiene a su vez 
una gran habilidad en el manejo del tema salarial. Sin embargo, no maneja otras 
dimensiones de la relación profesional., de la productividad, de la innovación 
tecnológica, de la reducción de personal, etcétera. Posiblemente por pertenecer 
a empresas donde estos temas no nan sido centrales y la doctrina ideológica no 
da respuestas claras al respecto. 

Los trabajadores del sistema de traba¡o de tioo ·especulador" no tienen 
mayor incidencia en el COT. por el tamaño promedio de las empresas por un lado, 
pero también por su poca "imprescind1bilidad", lo que se manifiestaen una fuerte 
rotación de la mano de obra. Los trabajadores de estas empresas saben que su 
perspectiva de durar en ellas no es alta; y por lo tanto, asumen los puestos de 
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traba)Cl como trans1tonos. No conforma parte de su lógica el intentar construir un 
s1nd1cato oue sena fuertemente reprimido en su propia gestact0n y solamente 
acelerar1a la rotación de la mano de obra. 

En las empresas 'ilex1bles� deben distinguirse los traba1adores de aqué:las 
que se fueron renovando de los de las que fueron creadas recientemente. Estos 
dos orígenes diferentes hacen que tengan pesos d1!erentes en el COT.Sin 
embargo, globalmente ambas Juntas, pesan menos porque sus traba¡adores son 
menos. Los problemas estrictamente derivados de este tipo de sistema de 
trabajo, se presentan como diferentes. Si bien la negoc1ac1ón de los salarios 

directos tiene un papel importante, la seguridad del empleo aparece como una de 
las preocupaciones centrales. La ·1mprescindibilidad" de los traba¡adores indi­
vidualmente considerados puede ser atta; sin embargo, la 1nnovac1ón tec­
nológica, que Juega un papel importante en estos sistemas, es reductora de mano 
de obra en términos globales. Esta preocupación se refleja en los convenios. 

• Algunas de las Ideas desarrolladas en este trabajo fueron elaboradas oon la 
participación de la compañera Susana Prates, desgraciadamente recientemente 
desaparecida. 




